
Capítulo seis 

 

¿Por qué Jesús no impide que Satanás tiente a todos los cristianos fieles? 

 

Esta es la pregunta que hacen muchos creyentes. ¿Por qué algunos creyentes fieles caen en pecado 

cuando Jesús está mirando? ¿Por qué Jesús no puede evitar que el diablo tiente a los siervos de Dios 

que han traído muchas almas al Reino de Dios? 

 

¿Te das cuenta de que después de que Jesús advirtió a sus discípulos en Lucas 22: 31-32, no le 

prohibió a Satanás tentar a Simón Pedro? ¡Simón fue tentado y negó el nombre de Jesús no solo una 

sino tres veces! 

 

La respuesta a todas estas preguntas es simple. Es Dios nuestro Padre quien otorga o niega el 

permiso de Satanás para tentar a los creyentes. Cuando Dios el Padre permite que Satanás tiente a 

un creyente, Jesucristo no puede negarlo. 

 

 Jesús dijo que:  

Juan 10:30 Nueva Versión Internacional (NVI) 

« El Padre y yo somos uno» 

Cuando Dios el Padre permite que tenga lugar una tentación, Jesús también lo ha permitido. Jesús 

dijo además que: Todo reino dividido contra sí mismo será arruinado, y cada ciudad o cada reino 

dividido contra sí mismo será arruinado, y cada ciudad o hogar dividido contra sí mismo no se 

mantendrá (Mateo 12:25). Donde quiera que fuera, Jesús exaltaba al Padre. Él habló de la casa o 

negocio de su Padre (Lucas 2:49), la gloria de su Padre (Mateo 16: 27), las revelaciones de su Padre 

(Mateo 20:23) y el Reino de su Padre (Mateo 26:29). Dios el Padre y Jesucristo actúan al unísono. Sin 

embargo, en todo Jesús proclamó que el Padre siempre fue mayor (Juan 14:28). Esta es la razón por 

la cual Jesús nos instruyó siempre a dirigir nuestras oraciones no a él sino a nuestro Padre en el cielo. 

 

Jesús nunca ha contradicho al Padre. Cuando el padre dice. "SÍ", Jesús no puede hacer una acción 

contradictoria para detener a Satanás diciendo "NO". Cuando el Padre permitió que Satanás tentara 

a Simón Pedro, Jesús no pudo hacer una acción contradictoria para detener a Satanás. Jesús podría 

haber usado sus poderes para prohibir a Satanás, pero lo mejor que hizo fue rezar. Esto continúa 

hoy. 

 

Cuando Jesús estaba instruyendo a sus discípulos acerca de la oración, les indicó que dirigieran sus 

oraciones al Padre en el cielo porque él es la fuente de toda autorización en los cielos y en la tierra. 

Actualmente Jesús mismo está sentado a la diestra de nuestro Padre intercediendo continuamente 

por nosotros. 

 

¿Por qué nuestro Padre tolera a Satanás? 

 

Nuestro Dios es un Dios de planes; todo lo que sucedió en el pasado, lo que sea que esté sucediendo 

ahora, y todo lo que sucederá en el futuro está de acuerdo con los planes de Dios, hechos antes de 

que se creara la tierra. ¿Sabías que Dios te conocía y tenía planes para ti antes de que fueras creado 



en el vientre de tu madre? Si no está seguro, lea el Salmo 139: 15-16. 

 

De la misma manera, Dios ya tiene planes para el diablo. Pero me temo que este plan no es bueno. 

Este plan se cumplirá cuando llegue el tiempo designado por Dios en el tiempo del fin. Para conocer 

este plan, abra el libro de Apocalipsis 20:10: 

 

Nuestro padre no tiene prisa por cumplir sus planes. Él es un Dios del tiempo, y cada evento en 

nuestras vidas tiene su propio tiempo designado. ¡Si Dios tuviera prisa, entonces ya habría enviado a 

Jesús de regreso para sacarnos de este mundo malvado! El poder de Dios está por encima de 

cualquier otro poder en los cielos y en la tierra. No hay forma de que Satanás sea difícil para nuestro 

Dios. Pronto llegará el momento de la destrucción total de Satanás. La razón principal por la que 

Dios permite a Satanás en su presencia celestial, escucha sus acusaciones e incluso le permite tentar 

a los hijos fieles de Dios es que quiere que Satanás pruebe por sí mismo que los hijos de Dios aman 

al Padre desde el fondo de sus corazones. Cuando Satanás logra tentarlo, nuestro Padre permanece 

triste (Génesis 6: 6). Pero si vence el pecado, hay regocijo en el cielo, tal como lo hay para un 

pecador que se arrepiente y se vuelve a Cristo (Lucas 15: 7). 


